
s en pleno inicio del siglo XXI cuan-

do los llamados UGC (User Genera-

ted Content o medios generados

por sus usuarios) experimentan, gracias a la

adopción de un interesante abanico de tec-

nologías, el mayor auge de toda la historia.

Todos los días, millones de personas leen y

comentan en blogs creados por otros usua-

rios, participan en foros sobre las más varia-

das temáticas, votan noticias en filtros

sociales como Digg o Menéame, e interactú-

an con otras personas a través de un núme-

ro creciente de medios electrónicos. 

Sin embargo, un problema permanece sin

resolver, y es tan sencillo como el de la

expresión de la mala educación en la Red.

Para los administradores de ese tipo de pla-

taformas que buscan la participación, ofrecer

entornos limpios y seguros, sin insultos ni

actitudes marcadamente agresivas, supone

un reto de primera magnitud. ¿Estamos obli-

gados, por el hecho de querer

tener medios participativos, a

soportar la mala baba de este

tipo de patéticos personajes?

¿Qué lleva a los denominados

trolls a actuar como tales?

Sensación de acoso
Alguien me contó un día su experiencia y me

dejó impresionado: «Durante una temporada,

fue constante. Cada vez que le daba al botón

de publicar, sabía que lo siguiente sería un

insulto, un comentario asqueroso, malintencio-

nado, retorciendo cualquier cosa que acabase

de decir, descalificando, con verdaderas

ganas de hacer daño. No tenía ni idea de por-

qué, ni mucho menos quería saber quién o

quiénes eran. Sólo quería que se fuesen de

allí, que me dejasen en paz, que ya que tan-

to les molestaba, dejasen de leerme... Mi

página es importante para mí, y de repente

era como vivir en un barrio en el que algunos

vecinos te insultan cada vez que pasas por la

calle sin razón alguna...»

¿Cuántas personas experimentan este

tipo de sensaciones en uno u otro momento

de su vida en la Red? ¿En cuántos casos la

participación y el diálogo entre las personas

se ven coartados por seres que entran en la

habituación vociferando, insultando y desca-

lificando a todo el que se encuentra en ella? 

¿Qué lleva a estos sujetos, a estos «male-

ducados digitales», a actuar así, y qué pue-

de hacerse para evitar su negativa influen-

cia, su presión constante en contra del sano

desarrollo de Internet como un medio

social? ¿Dónde deben situarse los límites

de la tolerancia y la libertad de expresión en

casos como éstos, que vulneran las más

elementales normas de convivencia y lindan

claramente con el trastorno psicológico? 

¿Qué es un troll?
Trolls hay de diferentes formas, tamaños y

colores, con objetivos y actitudes tan variadas

como las propias miserias de la condición

humana. Según la Wikipedia en Español, que

contiene un artículo sobre los trolls francamen-

te recomendable (es.wikipedia.org/wiki/Troll_

de_Internet), un troll es «una persona que

escribe mensajes groseros u ofensivos en

Internet para interrumpir la discusión o enfa-

dar a sus participantes». 

El ejemplo más habitual es el que busca

claramente la reacción de otros usuarios de la

página, bien sea del propio autor u otros par-

ticipantes en la misma, lo que ha dado lugar

a la muy utilizada frase de «don’t feed the troll»

(«no alimentes al troll») referida a que lo más

recomendable con un troll es simplemente

ignorarlo, no hacerle caso, como comenta

Timothy Campbell en su popular artículo Trolls

de Internet (cronopios.net/Traducciones/
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Internet permite la participación de millones de personas para publicar, expresarse, replicar, suscribir,
contradecir, desmentir… Pero, ¿estamos obligados, por el hecho de querer medios participativos, a
soportar la mala baba de los llamados trolls en busca de notoriedad por la vía del salibazo? 

E

Un troll es la persona que escribe
mensajes groseros u ofensivos para
interrumpir la discusión o enfadar a
sus participantes.
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trolls.es.html): «La única manera de tratar

con trolls es limitar su reacción, recordar a

los demás que no respondan a los trolls. Si

intenta razonar con un troll, él gana. Si insul-

ta a un troll, él gana. Si le chilla a un troll, él

gana. Lo único que los trolls no pueden

aguantar es que se les ignore».

Y es que efectivamente, los trolls buscan,

a través de mensajes incendiarios, descalifi-

cativos, insultantes, sarcásticos o disrupti-

vos, trastornar a la comunidad, arrastrar a

sus usuarios a una discusión o confrontación

sin sentido. Su actuación puede responder a

dinámicas meramente ocasionales («he llega-

do a este sitio, al que probablemente no voy a

volver y, sin conocer para nada su dinámica

habitual o sus reglas no expresas, dejo un

mensaje insultante») o a agendas ocultas de

variados tipos interesadas en perturbar de

manera más o menos constante el funciona-

miento de determinadas comunidades (con el

fin de molestar, provocar un funcionamiento

incómodo, reducir su nivel de participación o

influencia o simplemente desacreditar a las

personas o el contenido de los mensajes emi-

tidos en ellas). Es célebre el caso de Chari

Ferrer, troll habitual de foros en los que se

discute cualquier cosa relacionada con las

descargas de música y detrás del que se afir-

ma que se oculta una conocida directiva de

un lobby de la industria. 

Detrás del término troll se esconde, en

realidad, un enorme componente de subjeti-

vidad, que en ocasiones puede llevar a cali-

ficar como troll a todo aquel que se aparta

de las posiciones predominantes en un foro

determinado. Sin embargo, es importante

destacar que el calificativo no debe utilizar-

se para designar un fondo, sino únicamente

una forma: un troll es aquella persona que

inserta un comentario que, independiente-

mente de su contenido, utiliza un tono que

se aparta de lo aceptable conforme a las

normas más elementales de la educación. 

Un cobarde que no se muestra
Por alguna razón, los trolls no se sienten obli-

gados por las normas habituales de cortesía

o responsabilidad social. No es el hecho de

disentir lo que hace al troll, sino el cómo se

disiente. La norma básica de sentido común

que permite tener una cierta tranquilidad al

aplicar el calificativo es el considerar si un

comentario está escrito de una manera que

permitiría su utilización en un contexto no

electrónico, es decir, con las dos personas,

emisor y receptor, situados cara a cara. 

Una norma de la que emerge una de las

características más claras de los trolls: su

profunda e inequívoca cobardía. Así, el troll

se esconderá, de manera generalizada,

detrás de un anónimo o un pseudónimo que

oculte su identidad, incluso en ocasiones

enmascarándose como algún otro participan-

te habitual del foro o como varios de ellos,

que pueden además actuar de manera coor-

dinada para provocar así un daño mayor. 

El hecho de que Internet otorgue al admi-

nistrador de una página medios tecnológi-

cos para, en cierta medida, «bannear» la

actividad de un usuario (mediante la elimi-

nación sistemática de sus comentarios, el

bloqueo de direcciones IP, etc.) hace que

este apartado deba ser considerado con

suma cautela: la frontera entre la califica-

ción de troll y la censura puede resultar, a

veces, sumamente delicada. Así, el gestor

de la página debe contrabalancear criterios

como la libertad de expresión y el razonable

derecho al anonimato, con la comodidad de

los usuarios de la página, que pue-

den verse agredidos por la

acción de los trolls. 

El verdadero dilema del

fenómeno del trolling es el

componente que tiene

éste de agresividad,

de comportamien-

to capaz de pro-

vocar dolor y

desánimo. De

hecho, los trolls

son, en este mo-

mento, uno de los

obstáculos más

serios para el es-

tablecimiento de

una verdadera socie-

dad participativa, al-

go que obliga a muchos sitios a plantear-

se la viabilidad de sus alternativas. 

Los trolls están en todas partes, si

alguien no se los ha encontrado aún, es

seguro que lo hará. Y los problemas que

plantean van desde el deterioro de la ima-
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Antídotos profilácticos
Procura ser sistemático: en primer lugar,
desarrolla y publica un protocolo, unas
normas que limiten la participación. Aun-
que sean de naturaleza amplia, es impor-
tante tener un sitio al que señalar cuando
se es acusado de censura. 

Tras eso, no transijas: ni tus visitantes ni
tú se merecen ser en modo alguno agredi-
dos. Permitir pasivamente la acción de un
troll, sea hacia el autor, la empresa o los
visitantes, no tiene nada que ver con la
libertad de expresión, sino con la falta de
limpieza: es como invitar a alguien a casa,
y que ésta esté llena de porquería. Adopta
medidas claras, contundentes, no temas al
botón de borrado de comentarios ni al blo-
queo de direcciones IP cuando éste sea
posible, aunque sea temporalmente. Pero
sobre todo, no respondas, y mucho menos,
en caliente. 

El troll se caracteriza
por utilizar cobarde-
mente la pantalla para
decir a una persona una
serie de cosas que jamás
se atrevería a decirle si la
tuviese delante: no cai-
gas en la misma dinámi-
ca, mídete, no contestes,
practica la indiferencia, y
usa tu dedo únicamente
para apretar la tecla Del
sin que te tiemble la mano
lo más mínimo. 

No te muestres sensible al estímulo, a
la provocación… no alimentes al troll: en
cada momento en que muestres debilidad,
en cada instante en que manifiestes algún
tipo de sufrimiento, el troll te habrá gana-
do una batalla. 

La mejor manera de tratarlos es ignorarlos: «No alimentes
al trol», dice una sabia sentencia; ellos se nutren de nues-
tras urticarias.

La acción de un troll recurrente puede ser considerada como
un acto de acoso, y debería ser perseguible por la ley.

trolls  23/1/07  13:49  Página 2



gen, hasta la posibilidad de demandas judi-

ciales por amenazas, pasando por la inhibi-

ción de la conversación, el desánimo de

los participantes o la creación de un clima

de agresividad y paranoia que puede aca-

bar haciendo muy desagradable la gestión

de la página. En algunos casos, el ataque

sistemático de los trolls ha llegado a provo-

car el cierre de páginas web, como recien-

temente le ha pasado a la finalista del pre-

mio Planeta, Lucía Etxebarría. 

Una profesión con mala leche
En el fenómeno del trolling es importante

diferenciar entre el troll de único ataque y el

sistemático. En principio, el troll de único

ataque suele responder a una dinámica de

búsqueda: llega a la página a través de un

buscador y con un término de búsqueda

definido y, sin detenerse a analizar variable

de contexto alguna, reacciona de manera

desabrida contra algo que ve en ella y no le

gusta. Se trata habitualmente de un mero

exabrupto, de un fenómeno aislado por par-

te de una persona que, habitualmente, no

suele volver a pasarse por el foro. El proble-

ma en este caso es relativo: basta ignorar al

troll o eliminar su comentario si esto resulta

coherente con las directrices de la página,

para aislar el problema. 

En segunda fase, algunos trolls tienden a

volver al sitio, cual asesino que vuelve al

lugar del crimen, a comprobar las conse-

cuencias de su acto. En esos casos, el troll

puede sentirse alentado si ve que su acción

provocó una reacción: a mayor dimensión de

la reacción (o flame war) provocada, mayo-

res posibilidades de que el troll «adopte» el

sitio como lugar habitual para sus fechorías.

En estos casos, medidas como el bloqueo

de IP pueden ser interesantes, aunque la

actual tendencia al uso de IP dinámicas por

parte de los proveedores de acceso a Inter-

net dificulta notablemente esta práctica. En

principio, el troll aislado u ocasional no re-

sulta especialmente peligroso si no escala,

y basta ignorarlo o adoptar algunas medidas

razonables que dificulten su acción para

hacerle desistir. 

El verdadero problema surge cuando

hablamos de trolls recurrentes. Éste res-

ponde a dinámicas de causalidad claras e

intencionadas contra la empresa, autor o

autores de la página, sujeto mencionado

habitualmente, etc. A mayor visibilidad,

típicamente, mayor incidencia de trolls. En

este caso, se trata de individuos que pre-

tenden conseguir algo, provocar un daño

determinado más o menos indiscriminado

o específico: un descrédito, un ataque psi-

cológico, un cierto nivel de disuasión,

temor o miedo, la imposición de costes

derivados de la supervisión que dificulten

la actividad, etc. 

Algunos autores, por ejemplo, citan la

incidencia recurrente de trolls cuando to-

can un tema determinado como un notable

factor de coerción de su libertad de expre-

sión. La acción de un troll recurrente pue-

de ser considerada, en sí, un acto de aco-

so, y ser perseguible por la ley, razón por

la cual él tiende a sofisticarse, tomar pre-

cauciones, enmascarar su dirección IP,

operar desde lugares anónimos, actuar

con múltiples nombres para crear una fal-

sa sensación de mayor credibilidad, etc. A

partir de ciertos niveles de recurrencia e

intensidad, es algo que debe decididamen-

te ser perseguido. Cuando se trata, ade-

más, de acciones puramente personales y

obsesivas, el troll suele esconder trastor-

nos psicológicos que pueden ocasional-

mente llegar a la agresión física. 

Un mundo infeliz
¿Llegaremos a vivir una Red sin trolls?

Seguramente no, aunque sí parece previsi-

ble que su intensidad disminuya a medida

que los individuos empiecen a considerar

Internet como un espacio más de exten-

sión de la personalidad. El problema, de

hecho, proviene, como en otras innovacio-

nes, de la aparición de un medio de mane-

ra paralela al desarrollo y aceptación de

sus protocolos de uso. Si unimos a dicha

falta de desarrollo algunas características

de Internet, tales como la posibilidad de

anonimato o la sensación de despersona-

lización, lejanía e impunidad, el caldo de

cultivo para actitudes de ese tipo está cla-

ramente servido.  

Por el momento, la única receta es la

paciencia. Hagas lo que hagas en la Red,

sufrirás el ataque esporádico o recurrente

de los trolls. Cuando esta circunstancia lle-

gue, acéptalo como algo inevitable, y blínda-

te: no eres tú, es algo natural, parte del fun-

cionamiento de la Web. 

Los trolls son un mal necesario de Inter-

net, una lacra, una enfermedad de la Web

cuya incidencia irá probablemente dismi-

nuyendo a medida que aumente el nivel de

cultura media del ciudadano, a medida

que nos vayamos convirtiendo en habitan-

tes de la Red. Con el tiempo, ignorar a un

troll, no darle la más mínima importancia,

considerarlo como una parte del ruido de

fondo, una anomalía pasajera que será

borrada en escasos minutos será algo tan

embebido en nuestras costumbres habi-

tuales que ni nos daremos cuenta de que

están ahí, y mucho menos nos planteare-

mos cómo gestionarlos. 

Por el momento, no te agobies, y no dejes

que te agrien el carácter. La revolución de la

participación está aquí, y es interesantísi-

ma. Aunque haya algunos invitados impre-

sentables que no se sepan comportar, pro-

cura disfrutar de la conversación. 

Enrique Dans
Profesor del Instituto de Empresa
www.enriquedans.com
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Los problemas que plantean van desde el deterioro de la
imagen, hasta la posibilidad de demandas judiciales por
amenazas, pasando por la inhibición de la conversación, el
desánimo de los participantes o el cierre de páginas web.

trolls  23/1/07  13:49  Página 3



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.3
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /SyntheticBoldness 1.00
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [566.929 737.008]
>> setpagedevice


